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Hemos ido meditando las Constituciones, la forma y manera de poder ayudar al mayor número de gentes del mundo y de la historia. Cada uno, según Jesús indicó a sus discípulos: “Id por todo el mundo, haced discípulos a todas las gentes enseñándoles a guardar todo lo que yo les voy indicando. He ahí que yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo”. Es una labor continua, a disposición, a las órdenes del Señor, como Él quiere, como le complace, como Él lo hace. Es fácil si uno le entiende un poco, puesto que lo primero que hacemos al día, al despertar; es ponernos a su disposición. Qué es lo que quiere. Es la oración. La oración es escucharle, atenderle, qué es lo que le agrada, qué es lo que le complace. Y como Él, no nos abandona sino que está con nosotros, entonces que acontezca lo que fuere. Por eso los mártires no sufren para nada, al revés, les ilusiona llegar a dar la vida como Él, por el deseo y el querer de Él, la voluntad de Él.
Uno tiene que saber por lo menos la idea fundamental de todo. Tenemos una vida de dos días en este mundo. ¿Qué sacamos de ella? No lo que mi yo y la mayoría de gente del mundo; que sólo mira el bien de este mundo. Hace un sepulcro bonito, agradable para que ahí esté su cuerpo. En cambio nuestra misión es todo lo contrario, no fiarnos de nosotros mismos, no estar seguro, ni tampoco de la gente del mundo, de la calle, sino lo que Él, que por nosotros ha dado la Vida, ha dado la sangre, la está dando, se nos está comunicando, para que podamos realmente sacar el mayor rendimiento de nuestra vida.

Hemos visto los consejos suyos, del Evangelio, las normas que Él nos da para esto: Pobreza, castidad y obediencia. Pobreza para la gran riqueza, pobreza de lo que no es seguro, no es nada, es de poca sustancia y no interesa comparado con la riqueza que Él nos da inmortal y eterna y que nadie nos puede quitar. Y después la castidad, que es en realidad su presencia, el mismo ser de Dios, el ser lo más semejante posible a Él. En este mundo muchos quieren imitar a la gente extraordinaria, buena. Si es un buen futbolista que vence a casi todos, son miles los que están mirando y comparándole, viéndole, imitándole a ver cómo podrá lograr ser como Él. Los artistas, cualquiera… no tiene más valor que éste, pero nosotros, y conociendo y habiendo recibido de Dios la gracia de creer en Él, conocerle, saberle. Lo que más me interesa es ser Cristo, ser Jesús.  Y por esto la castidad es el cambio. Su propia Vida, su propio Amor, su propio Ser, que es Dios es caridad. Y la obediencia, que es escucharle, escucharle a ver qué me dice, qué manda, qué me indica, qué es lo que quiere, pero es tan fácil el pensar y el orar ante Él que viendo que Él, primero lo hace Él. Sin que lo necesite, pero se pone obediente en lo más terrible que puede existir: “Obediente hasta la muerte y muerte de cruz”, la muerte más vergonzosa  y que nadie quería aceptar, lo más vergonzoso para la familia, poner a alguien en la cruz. Pero obediente hasta la muerte y muerte de cruz.

Hay otra realidad que a mí me impresiona muy fuerte y es que se queda para obedecer, para obedecer a quien sea. Comulgan personas para traicionarle, el pecado gravísimo. El sacerdote, las mujeres. Das la Eucaristía y manejan, indican, entregan, su estilo, como les da la gana, a Cristo obediente. A veces lo tratan mal, a veces lo abandonan, le olvidan, no le dan importancia. Y otros que sí que se dedican a Él, mirándole a Él y sujetándose totalmente a Él, con una obediencia total a lo que Él quiere, lo que Él pide, lo que Él pide y desea para el bien eterno de todos.

85. A imitación de Jesucristo, viviremos la obediencia para reproducirlo en la actitud fundamental de su encarnación, vida y muerte, quien “siendo Hijo, con lo que padeció, experimentó la obediencia y llegando a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para cuantos le obedecen”. Todo es cuestión de hacer bien la oración. Hacer la oración es escucharle y contemplarle. Si uno ora bien, lo que a uno le cuesta muchísimo, al otro lo hace feliz. Es decir, que obedece al superior, al que sea, igual. Porque esto es lo propio de rebajar el yo, que el yo es lo contrario, lo opuesto a Dios, es nada. Ya puede entender, y saber… no. Y por esto los sacerdotes tienen una especie de obediencia de estar a disposición del obispo, pero una obediencia muy lejana, no se enteran casi nada. En cambio en una congregación es muy distinto. El superior puede equivocarse en lo que sea, se le indica, pero, mientras no sea una cosa que sea realmente un mal sentido, un mal fruto, se le indica y se le enseña, pero hay que saber el porqué, la razón. Es que mi yo tiene que ser cambiado, “Ya no soy yo que vivo, es Cristo quien vive en mí, y la vida que vivo al presente la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí”, dice san Pablo y los santos. Luego, “obediente hasta la muerte y muerte de cruz”.
El no hacerlo es ignorancia, el no estar en esta disposición, para la misión y el carisma propio ya tiene las normas pero quiere decir que por aquellas normas la persona tenga que hacer aquello porque a la mejor el responsable dice: “En este lugar no, puede ser mejor en otro sitio”. Yo veo por ejemplo, cuando cambian los superiores generales de una congregación, los ponen en cualquier parte y listo. Como Jesús. Por esto, la obediencia evangélica, el voto de obediencia, imprescindible, efectiva, real y concreta, hace efectiva y real y manifiesta la vida consagrada íntimamente a Dios. A Jesús. Jesús toma esta vida a propósito para que toda la gente sea hijos de Dios, y tenga la misma naturaleza de Dios, el mismo ser de Dios. Y no se contentó con la muerte de cruz, sino que quiso quedarse a disposición de todos en la Eucaristía, en el sagrario. Y nuestra idea es ser lo mismo que recibimos, dice el concilio Vaticano II: “Ser lo mismo que recibimos”.

Internamente, cambia el yo por Cristo y externamente manifiesta y expresa querer reproducir, enseñar, manifestar y aconsejar el interés, el valor, la estima y superioridad de cambiar todo su ser y actuar, limpio y totalmente, por Cristo. Por esto muchas veces la persona cambia totalmente, tiene un gran proyecto, un gran designio, un gran valor, … no, déjalo. Toma este otro puesto, haz esto otro. Es la realidad. Así, todo fue propiamente la Vida de Jesús pero también antes los que le prepararon, José y María. Una obediencia al mundo, a los gobernantes. Hay que ir a Belén, pues hay que ir a Belén. Y tiene que nacer el niño. ¿Y dónde? Si estaba ocupado, si no era considerado para nada, como cualquiera. Luego, tal vez no encuentre sitio, porque está ocupado, entonces un lugar muy pobre, muy sencillo, o en una cueva, o en un pesebre. Lo que decía una profesora de gran sabiduría, atea, que llegó a nuestra capilla de Siete Aguas, pero había leído la Vida de Jesús: “Lo más fiel, lo más propio que he visto yo de la Vida de Jesús, de la Vida de Dios”.

Nos interesa muchísimo esto. El yo es algo que quiere vivir y permanecer hasta que le pongan en el sepulcro, pero también pide cómo tienen que ponerle en el sepulcro. Ponlo como puedas y listos. Como decían de una persona consagrada a Dios, como estaban tan pobres en el convento. Decía: “Ella dijo que había que ponerle este traje, de esta forma, de esta manera, pero no tenemos dinero, no tenemos nada”. Pónganle lo que sea, más o menos. “Pero si ella se despertara, y ve que es así, con el mal genio que tiene”. Pero, ¿no está muerta? Cerradle bien la boca y se acabó.
Una cosa tan sencilla, tan buena, tan agradable, como es ser Jesús. Obediente a todos, al que sea. La razón es muy fuerte, es para realmente no ser yo. De ninguna manera. Ya puede ser inteligente, ya puede ser sabia, tener estudios, esto no es nada. Obediencia es estar a la escucha de Dios, lo que Él quiera, y precisamente lo que quiere hacer Él es la demostración al mundo de que la Vida no es esta vida que no sirve para nada, acaba por nada. La Vida es un momento, pero tú mira la Vida inmortal, la Vida eterna, de siempre. Y la tienes. Esta Vida hará un gran bien al mundo, no por la letra que tú le das, sino por el Amor de Dios que le comunicas. Éste es nuestro trabajo. El Amor de Dios que tú le comunicas. No que se interese, y se enamore y aprecie y me dé el gran valor. No, no, te equivocas. De mí no vas a conseguí nada. Solamente en cuanto yo imito a Jesús, puede que esto te ayude, pero es a Él que tienes que ir, desde lo que tú eres, y des lo que puedes. Cada cual es distinto, pero sabemos muy bien el modo y la forma de obedecer. Obaudire, escuchar.

Cambiar todo su ser y actuar, íntegra y totalmente por Cristo. Ser Cristo. Y cómo ha sido Cristo, todo mundo lo conoce. Qué papel ha desempeñado, cómo ha vivido, los discípulos y todos los amigos que le siguieron, dijeron: “No, ahí no vamos, a Jerusalén, a la persecución, a la herida y la muerte”. Y Jesús le reprende: “Apártate de mí, Satanás”, le dijo a Pedro. Un buen piropo. “Quítate de mi vista, Satanás, porque tú piensas como los hombres”. No es que fuera una cosa muy rara. “Tú piensas como los hombres”, no como Dios. Y, ¿cómo piensan los hombres? Querer figurar, lo más digno, lo más grande, lo mejor. Nos conviene muchísimo: “¿Soy el último? Soy el último”.  “¿No me valoran?” ¿Y por qué te tienen que valorar? Que te valore el Señor. “Quítate de mi vista, Satanás, porque piensas como los hombres”. ¿Cómo piensan los hombres, cómo piensa la gente? ¿Cómo sufre por un fracaso? Es un modo de vivir muy distinto. La mayoría de la gente ya es así: Mira cómo quedar bien, figurar bien, superar, ser el mejor, avanzar. ¿A quién? Aquel, aquel otro. ¿Y a Jesús? “Hombre a Jesús, no pensaba” ¿entonces a qué le dedicas la vida?
Me viene a la mente el grupo de jóvenes de la parroquia, que empezamos lo primero. ¿Qué norma les di en la primera charla? Serían cinco o seis: A ver si pueden ser apóstoles, ser Cristo, tener fe, ir a la Iglesia. ¿Habéis visto en el pueblo, que conocéis la gente?, algunos borrachos perdidos, que han abandonado la familia, gente prostituta, perdida. Pero siempre tienen alguien que sea por lo que sea les saluda y atiende. ¿Habéis visto a Jesús aquí en el sagrario, noche y día? ¿Quién le atiende?” fue el motivo, la razón, el argumento que yo presentaba al alcalde y al médico del pueblo. Miré de unirme con ellos, porque sabía que podían con mucha gente. Y les dije esto ¿Qué hago yo en el pueblo? Después de haber estado momentos tratando con ellos: ¿Qué hago yo en el pueblo? Yo  he venido para Cristo. Yo he venido por Él, para que la gente le conozca. Y la gente no va, entonces, ¿qué tengo que hacer? “No, no se vaya, no cambie por favor esté con nosotros.” Bueno, pues ayúdenme. “Le ayudamos, venga.” Como tenían un gran poder, hizo una lista de cincuenta personas. “Éste irá ocho días. Venga, qué, ¿quiere, que esté ocho días en ejercicios?” Ni entendía lo que era. Digo: Sí. Pero claro yo les miraba a ellos. Pero claro: Ahora ustedes me acompañan. “No podemos dejar el negocio con tanta gente”. Y el médico: “Nunca he dejado el pueblo, con los enfermos”. Si ustedes no vienen, yo no puedo ir. Cómo voy a poder con este ganado. Probablemente no llegará ninguno a la casa de Ejercicios, se irán a casas de prostitución. “Bien, pues le acompañaremos”. Vinieron, y luego: Queremos comulgar cada día. Le pagaremos todos los Ejercicios que quiera. Para que conozcan a Dios”.

Uno tiene que mirar, ¿qué estoy haciendo? ¿A qué me dedico? Supone mirar, con la ayuda de Dios, de la Virgen. Ayúdame, cómo hacemos esto. El mundo no entiende. Si nosotros no vamos con cuidado, queda el yo. El yo tiene que triunfar. A la mejor tiene un fracaso y otro, pero mirando a Jesús no vemos a ninguno que haya fracasado tanto, que lo haya pasado tan mal, que murió de una muerte terrible, muy vergonzosa, la más vergonzosa de todo, y después poco a poco la gente surgió.

Pobreza, castidad y obediencia. Obediencia era lo que el Padre del cielo preparaba a Jesús. Tú ponte así, vive de esta manera, dales a entender otro valor, otra cosa distinta, no el honor de los hombres. Sería algo cruel para mucha gente: ¿Cómo tú dejas a tu padre y a tu madre y a tu gente y a toda tu familia? Por eso a mí me interesaba no sólo dejar a mi padre y a mi madre, sino ningún funeral ni boda ni nada de la familia. Atender a Vidas eternas. No dejarles nada en absoluto de la herencia, porque hay otros pobres que no tienen qué comer, que tienen que vivir, y no hay nada mío propio. Soy administrador. Administrador de mis bienes, de mi inteligencia, de mi salud, mi fuerza. Administrador. ¿De quién es esto? Esto es de Dios y yo tengo que ponerlo al servicio, no sencillamente porque Él me lo ha dado y tengo que obedecer, sino porque esto tiene un valor tan grande que lo otro es ridículo. El yo lo pierde todo, no tiene esta capacidad, esta fuerza. Tiene que actuar Él. Y si me viene la muerte, la cárcel, como todos los discípulos de Cristo, ahí voy.

Y muchas veces, no hay para tanto en las comunidades, ni tiros ni fuego, pero sólo un detalle: “¡No! Porque a mí me da la gana esto”. Pues tú te has equivocado. ¿Qué oficio tienes? ¿Qué pretendes? Por esto yo digo siempre hay que mirar. Antes de decidirse para ser Cristo, probarlo antes de entrar en ninguna comunidad. Que lo vea, que lo estudie, que lo ore, que lo piense y que lo realice. ¿No? Pues fuera, que se dedique a lo que sea. Que tome un perro y le obedecerá, y tome lo que quiera y haga lo que quiera. Pero tiene que someterse por esta razón, porque este yo tiene que cambiarse, y nada menos que ser Cristo. Ser Jesús. ¿Por qué? Porque el Padre quiere esto. Y entonces le dice: que les dé la Vida. La diferencia grande de lo mortal con lo inmortal. Por tanto no temas da la Vida, no temas morir. La cantidad de mártires, conscientes de esto. 

Normalmente, repercute cada día, a cada momento, es la obediencia sincera, auténtica. Uno puede decir al superior al que fuera: “No sé si usted ha visto y esto otro, pero me parece que no”. “Ah, pues no lo sabía”. Pero si dice: “No, ya lo sé, estoy de acuerdo. Haz esto”. “Ah, muy bien”. La obediencia es esto: Como decía en latín: Es obaudire, estar a la escucha de Dios. Por eso en la oración: “Padre nuestro, santificado sea tu nombre, en mí. Tu nombre. Hágase tu voluntad”. Cada vez, cada oración es esto: “Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo”. Porque en el cielo se dan cuenta de un valor inmenso, eterno, aquello te es espontáneo, como los santos, que habiendo vencido el yo, y una obediencia muy grande, sólo quieren la obediencia, lo que manden. “¿Dónde vas a ir?” No sé. Ya me dirán. “¿Qué vas a hacer?” Lo que me digan, lo que me manden. Pero no es por las cosas importantes o no importantes que se van a hacer. Lo más importante es que esta persona tiene que pasar a ser Cristo, obediente hasta la muerte y muerte de cruz.
Ser lo más transformante a Cristo, imitando con la mayor fidelidad, cambiando de forma afectiva y efectiva con Cristo, igual en su vida, sentir, pensar, actuar, vivir, morir y resucitar. Tal es el objetivo, interés y el Amor del mismo Cristo en este favor nuestro, cuando cada día se integra en nosotros, en todo nuestro ser, no tan sólo para entregarnos su Amor eterno, infinito y eterno, no solamente para esto. Nos da su Amor, su cariño, comulgamos, lo recibimos, viene a nosotros, muchas veces pecadores, infieles, ingratos etc. Bien, sino que también habitar en nosotros para ser uno con nosotros, y también grande y maravillosamente para transformarnos y nos mantengamos y ser el mismo Jesús. Para no ser el yo, sino para transformarnos y mantengamos para ser el mismo Jesús que recibimos en la misma Eucaristía, para ser uno con Él. ¿Por qué comulgamos? Es por esto. No vamos a ser un pedacito de Eucaristía, pero como hemos visto su vida y después se queda tan mínimo, tan fiel, tan obediente a todo  y a todos. Nunca he podido decir yo a nadie: No te voy a dar la comunión. No. Toma la comunión. Y además, a veces te lo pide, y a distancia. De acuerdo. Voy. Que Jesús es lo más fiel, lo más obediente.

Estuve como os decía en un pueblo muy comunista, muy ateo. Solamente me aconteció una vez, después estuve con un cuidado tremendo. Los ateos odiaban a Cristo y no querían que ninguno de ellos recibiera los sacramentos a la hora de la enfermedad y la muerte. Uno, le traté, hizo la confesión, ya muy grande. Y estaba un conjunto de enemigos, de odios contra Dios.  Yo estaba con el copón, cuidando, y un señor me dijo: “Usted tiene que ir con mucho cuidado al dar la comunión a ciertas personas”. ¿Por qué? “Porque no ha recibido la comunión. Y llegué a descubrir que era verdad, que cuando él recibía la hostia, algunos  muy atentos, yo mirando el copón, le quitaron la hostia de los labios y se la llevaron para corromper y descubrir. Ah muy bien, gracias por haberme dicho, estaré atento. 

 Cómo está dispuesto el Señor,  a la obediencia fidelísima del que sea. Como quiera. 

Ya no estamos solos. Ya no estamos jamás solos. Ni tenemos el honor y apoyo de todo un pueblo amigo y fraterno, lo más valioso del mundo, sino que vivimos y compartimos y nos amamos con todo el Amor del mundo. Uno puede estar abandonado de todos, y olvidado de todos y despreciado de todos, pero estoy con Cristo, como Él está, abandonado de todos. Como dice Juan 16,32: “Todos me habéis abandonado”. Como hombre, Él sentía: “Pero no estoy solo, el Padre está siempre conmigo”.

Es interesante, toda la jornada, en el camino, solos, discusiones, líos, odios, envidias, tal. Allí está Cristo. ¿Has tratado con Él? ¿Hablas con Él? ¿Te pones de acuerdo con Él? ¿Qué quieres, Jesús? ¿Qué es lo que te interesa? ¿Con quién te has desposado? ¿Por qué has abandonado a toda la familia? ¿Para qué? ¿Para ser religioso, religiosa, sacerdote? No, para ser uno con Cristo en todo momento, con su fidelidad.

¿Qué quiere Jesús de tu enemigo? Pregúntale. De aquel que tu le odias, ni le atiendes en toda tu vida. Pregúntale a Jesús a ver si has comulgado o no. Entonces, no has comulgado. Obediencia significa la escucha a Dios. 

Uno mira a ver cómo aquella persona que tiene tanto valor de su querer, de su gran sabiduría, de su gran poder. ¿Pero tú vales más que Cristo? ¿Cristo no pinta nada en ti, que es Amor a todos, que no tiene diferencia de ninguno, que para Él todos son precio de su sangre? 
La ob-ediencia, el gusto, el querer, qué quiere Él. “Que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”. “¿Qué mérito tienes si tú amas al amigo?” Y es Él en nosotros. “Tú, ama al enemigo, dale el Amor de Dios, y entonces serás hijo de tu Padre”. De lo contrario, no entiendes el cristianismo, no entiendes nada. Esto es muy interesante.
Vivimos, compartimos y nos amamos con todo el Amor del mundo, unidos en uno con el Amor de los Amores. Siendo uno con Él, Amor de los Amores. Con nuestro Dios Uno y Trino, y María, Madre de Dios y Madre nuestra, y Madre de todos. Si una madre ve, o a veces no lo ve, que su hijo es un desastre, lo destruye todo, pero para la madre: “Es bueno”. Yo lo he visto en muchos casos. “Es que resulta que no está bien, no tiene salud, no entiende la cosa, pero es bueno”. Y  como María sabe que cada uno es precio de la sangre de Jesús, le interesa muchísimo que salvemos la situación, que le demos el valor de Cristo. Y además es verdad, necesitamos el Amor, el cariño, es el mejor de todos. Siempre recuerdo cuando la primera casa de ejercicios la estábamos haciendo, uno de ellos, no uno varios, eran personas que venían a trabajar. Yo no tenía dinero ni nada, de toda clase de pájaros. Y un día después de horas digo: ¿Dónde está el otro, que trabaja tan bien? “Está en la cárcel, porque es inaguantable”. Estaba en el bar, y se le acercó la chica que atendía en el bar, y le dijo algo, y le dio tal bofetada que la tiró al suelo, y nadie se atrevía  a acercarse. Me llamaron, digo: Yo tampoco no me atrevo. Pero, probablemente su madre, ya mayorcita. Digo: Voy a llamar a su madre. Mire, su hijo está así. Entonces aquella mujer se acerco al hijo que nadie se quería acercar a él. Entonces le llama: “Juanito, ven conmigo, ven, ven”. Y entonces él, como un pajarito, como un niñito con su madre y listo.

Allí está Jesús, con los medios tanto. Ayer pensaba hablando con alguien. Esta fiesta de la Lupita, estos hombres que hacen esta fiesta, ¿van a la Iglesia? “No, nunca van a la Iglesia, pero la Lupita sí”.

 Dios nos ayuda. Madre de Dios y Madre nuestra. Ante esto, por poco que un le hable, y vea tantos hijos que ni la conocen, ni la aman, ni la quieren, ni saben. Entonces uno se pone a disposición de Ellos, a tratar con cariño. La Reina de los cielos y de la tierra. Tal es el fruto, el honor, la gloria y el gozo de nuestra obediencia a Dios, y con nosotros conviene en nuestra vida mortal y en nuestra Vida inmortal y eterna, obaudire, estar a la escucha de nuestro Dios. A este nivel podemos vivir y gozar su voluntad.  

Los consejos evangélicos, medios para afectar y afianzar el seguir a Jesús e imitarle en todo su propio ser y vivir, con la mayor fidelidad. E imitarle de palabra y de obra, para transformarme en ser, vivir, como Él, y en Él, obedeciendo. No. 314 y 321 de los Estatutos, y 85-90 de las Constituciones.

A ver si yo tuviera un Amor como el de mi Padre, un Amor semejante al de mi Madre, a ver si yo amo a sus hijos.

Yo recuerdo en una familia muy buena, tenían un hijo sacerdote muy bueno, pero el  hijo mayor que perdió la cabeza. En su situación tenía esta idea de que su padre y madre le querían envenenar. –como cualquiera cuando pierde la cabeza es capaz-. Una familia muy buena. El hijo con miedo a su familia desapareció. Y todos: “¿Dónde estará?, y ¿dónde se habrá ido.” Veían el motivo de que no le dieran algo que le dañara. Como una familia querida me di cuenta. Me encontré a más de doscientos hombres, qué interés, dejando el trabajo y todo, ¿por qué? Porque amaban a sus padres, a la familia. Lo encontraron, comiendo cualquier cosa como un animalito y lo acogieron, lo cuidaron. “Ven a casa”. Era un cuadro muy grande porque aquellos doscientos hombres con un silencio tremendo, observando y con una pena todos, y su padre y su madre allí delante de ellos, acogiendo al hijo. “Ven, ven, toma algo”. “No.” Uno era muy de la familia de ellos y entonces su madre como me conocía muchos. Su madre me mira y me llama. Yo fui y me dice: “Come delante de él esto que le damos, necesita comer.” Yo apetito no tenía ninguno. Pero en aquel momento comí aquello delante de él. Mira vez, esto es estupendo. Y él lo miraba. Me lo comía, cuando vio que yo comía aquello, ya fue comiendo. Y se aseguro de la cosa. Pero todos buscando y mirando. En la Vida eterna, en la Vida sobrenatural hay tanta gente: “Pruébalo, gusta, conoce a Dios”. Esto es nuestra misión, nuestro carisma. Tú no conoces a Dios, tú no le tratas, tú no le has visto, no le has conocido. Ven conmigo. Si quieres tratamos, venimos. Y también a nuestra Madre la Virgen. Vamos a ver, que tú no la conoces, tú no sabes. Nuestra misión es esta, sencillamente, que vean cómo. Y es por esto que la Eucaristía, dice la Iglesia, el concilio: “Es ser lo mismo que recibes”, vas a ser lo mismo que tú recibes, la misma hostia, el mismo pan. Luego no actúa la persona, actúa Cristo a través nuestro, su Palabra, la Palabra de Dios. Por eso lo decimos tantas veces, que es tal poder, tal Amor, tal fuerza, que habéis sido reengendrados, tenéis una Vida nueva, una Vida divina, por la fidelidad, la obediencia a la Palabra de Dios. “Habéis sido reengendrados de un germen no corruptible sino incorruptible por medio de la Palabra de Dios”.
Debiéramos tener la intencionalidad, la ilusión, la urgencia, la necesidad. Gústalo, yo te acompaño, yo estoy contigo. No tenemos otra misión más que ser una Vida-Amor a universal, a todos, no hay enemigos.

“El cual –Jesús-, habiendo en los días de su vida mortal ruegos con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte. Fue escuchado por su actitud reverente y aún siendo Hijo por los padecimientos aprendió la obediencia”. El mismo Jesús, el mismo Dios, tan grande. “Con ruegos y súplicas, con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte fue escuchado por su actitud reverente y aún siendo Hijo por los padecimientos, aprendió la obediencia y llegado a la perfección se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen proclamado por Dios Sumo sacerdote a su manera de Mequisedec” , haciéndose el salvador de todos. Heb 5,7-10. Siendo Hijo de Dios, se puso así, con esta calidad de obediencia, para que la gente deje el yo, deje el interés propio, deje todos sus valores, para orar. Si no, no ora. Orar es escucharle, es atenderle. Consagrarse es convivir con Él. Comulgar es ser uno con Él, es ser Él mismo. Y se ve la obediencia que está practicando en la Eucaristía, en el altar, todo el día, en muchas iglesias todo cerrado, abandonado, inútil, hasta que alguien quiera. Se requiere obediencia, se requiere creer. Creer. El que cree tiene la Vida eterna. Es un don de Dios, según la fe de cada uno, se da.

Por esto, en nuestras constituciones, y en todo el Evangelio. “Obediente hasta la muerte y muerte de cruz”. Por eso se repite muchas veces: “Hágase tu voluntad, así en la tierra… Yo muchas veces, no sé si es por la edad, me viene esta idea. Hágase tu voluntad, lo que tú quieras. Tanto me da vivir hoy como morir hoy, estar enfermo o lo que sea. Hágase tu voluntad. Yo sé que tu voluntad es tu Amor. No hay Amor más grande que tu querer para con nosotros. Con María igual en el Ave María y en todo. Pero muy interesante, lo que a ti te guste, lo que tú prefieras, lo que tú quieras, y ayúdame María a hacer esto. Lo único que respondió, al dejar todo por el querer de Dios. Fiat me secundum Verbum tuum. Hágase en mí según tu Palabra, a toda hora, a toda circunstancia, en salud o enfermedad, en la vida o en la muerte, hágase en mí según tu voluntad.

